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S E M A N A R I O  DE  LA 28 B R I O  A D A 17 abril 1937

¡ i l P A S A R E M O S I I !

El pueblo en armas cambió su con- 
signa. E l Ejército de la República 
enarbola una nueva bandera con un 
lema nuevo.

Aún viven en mi memoria los pri­
meros días del movimiento faccioso- 

tina caravana de camiones lleva a 
la Sierra los primeros hombres y  los 
primeros fusiles. Los corazones, sal­
tando en el pecho de impaciencia, ade­
lantan a impulsos de su latido el re­
loj que marca el tiempo devorado por 
los motores en su marcha veloz. Te­
nemos prisa en llegar. A  los lejos las 
cumbres misteriosas de la Sierra des­
perezándose aún bajo el edredón plo­
mizo de la niebla, señalan el final de 
nuestra carrera. Hasta allí han lle­
gado los sublevados... Hay tina con­
signa que brota de los pechos encen­
didos por las victorias de La Monta­
na, Campamento, .Alcalá, Guadalaja- 
ra... ¡No pasarán!

Es el mes de julio. Hay un ambien­
te de pesadez, de sopor. Y  se mastica 
la póivora, envnielta en la brisa de las 
montañas. Atrás va quedando como 
una cinta azulada que se pierde en el 
amplio horizonte: el asfalto humede­
cido de la carretera... A l fondo eleva 
Madrid su efigie majestuosa, ya libre 
de la pesadilla... Vamos a buscar al 
enemigo... ¡Madrid está libre!...

Nueve meses de lucha incesante. 
Nueve meses de heroísmo continua­
do, que elevaron la proeza del pueblo 
en armas al supremo sitial de la his­
toria del Universo. Nueve meses han 
transcurrido... Día a día poniendo 
alma y vida en el fiel cumplimiento 
de la consigna, y  al cabo de este tiem­
po, decimos: ¡No han pasado!...

República ha creado su Ejérci­
to Popular...

Las milicias, encuadradas dentro 
del Nuevo Ejército, continúan su ges-

Co.

ta gloriosa y escriben nuevas páginas 
que flotan en el ámbito de España 
como luminares de nuestro próximo 
amanecer.

Pasaron ios días... Madrid, el Ma­
drid invencible y  majestuoso, volvió 
a conocer el peligro de ia invasión. Y  
alia fuimos a defenderlo... ¡No han 
pasado! ¡No pasarán jamás! Las uni­
dades de ejércitos mercenarios y ex­
tranjeros mordieron el polvo en sus 
murallas humanas. Y  Madrid sigue 
siendo la capital de la República Es­
pañola...

Hoy, a los nueve meses de lucha, 
el Ejército de la República cambió su 
consigna... Nuestra consigna es: ¡PA- 
S.4REMOS!...

Sí, pasaremos, pese a quien pese... 
La manada de traidores que pretendía 
asolar nuestra patria se bate deses­
peradamente. Nuestra ofensiva, firme 
y serena, destruye los planes faccio­
sos y arranca, metro a metre, el te­
rreno que manchó su pezuña repug­
nante y cruel.

España es nuestra. Tiene que ser 
nuestra, porque así lo exige nuestra 
dignidad de españoles y de trabaja­
dores...

Para conseguirlo, no hay más que 
una consigna: ¡PASAREMOS!...

¡Adelante hasta la victoria!
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S T A J  A N O V

NUESTRA LUCHA C O S A S  AMETRALLADORAS
Compañeros de la Brigada: ¿Habéis ana­

lizada bien lo que representa nuestra lucha,
.en el aspecto nacional e internacional f  Pues 
ttuestra lucha, en el aspecto nacional, re ­
presenta: un Pueblo que no quiere v iv ir en 
la 'esclavitud y en la explotación, del honi- 
hre por e l hombre; un Pueblo que tanto 
tiempo ha deseado su Libertad, y que mm 
(Ha se levantaron unos generales traido­
res pretendiendo aplastar a l horizonte, que 
ya sa  vislumbraba, la era de Paz que el pro­
letariado español había estado forjando 
tiempo y tiempo, venciendo todas las vici- 
mtudes que el régimen capitalista ponía 
para interrum pir la marcha de éste. Llegó 
este levantamiento, y  entonces el trabaja­
dor era el últim o martillazo que sobre su 
yunque daba para terminar de fo r ja r la 
pieza que faltaba para ajustar la Unión de 
todos los explotados y levantarse en armas 
frente a l monstruo que pretendió saciar su 
deseo en derramar la sangre de nuestros 
hombres y sembrar en España un régimen 
de te rro r y tiranía jamás igualado. Un 
mundo que nace y otro que muere.
- E n e l aspecto internacional, los Gobier­

nos fascistas, como dentro de «u  país no 
pueden levantar la economía nacional, y 
encontrúTidose impotentes para acallar la 
voz de los explotados, no ya de su propio 
pais, sino que en el exterior gtiieren con­
ve rtir nuestra España en una Abisinia, 
base de todas las operaciones para des­
encadenar una guerra mucho más inhu?na- 
na que la del 19U-18, y de esta forma, lle­
vando a nuestros hombres a la matanza, 
es como podrían icircunstancialmentej re­
solver él pavoroso problema de los sin tra ­
bajo e implantar el fascismo en toda E u ­
ropa, Pero  no; han chocado con una nación 
que, aunque pequeña en extensión, es subli­
me, grande en dignidad y en m oral; una 
naoión que no se dejará pisar por las botas 
de ningún traidor, y que en su día, no muy 
lejano, lanzará por la borda a todos los que 
han venido a luchar en contra de la demo­
cracia mundiaJ, que es en España donde se 
ventila la paz y la tranquilidad de toda E u ­
ropa.

Lo  qtie nosotros queremos es que todos 
los combatientes comprendan la importancia 
de nuestra lucha, y ello le servirá para con­
fiar's ievípre,-tener fe  ciega en el triunfo y 
luchar hasta m orir o  derrumbar definitiva­
mente al enemigo común. Tenemos que es­
tar preparados moralmente para próximas y 
duras operaciones en éste y en todos los 
frentes, y esta moral tiene que estar ele­
vada, CMnprendiendo la importancia de 
nuestra guerra.

Animo y a prepararse. Todos tenemos ga­
nas de darle gusto al dedo; pero cuando lle­
gue el día, hay que coger el fusil y no aban- 
~doT%arlo mientras por nuestras venas circule 
la sangre roja que tenemos todos, y de esta 
form a demostraremos cómo ninguno de 
nuestros combatientes de esta Brigada es 
cobarde,

BOQX E  G A R C IA

La cultura «sica  es base para un or­
ganismo fuerte y alegre.

Nuestro Ejército tiene como base la 
educación política, y como complemen­

to la educación corporal.

Nuestro Ejército tiene que ser atleta: 
fuerte de espíritu y físicamente.

Ha dicho el Comisario general de Gue­
rra, camarada Alvarez de! Vayo, que 
ahora es cuando entramos en la curva 

aseendente de la victoria.

Esto se va comprendiendo: en los 
frentes de Madrid llevamos nosotros 
la iniciativa; atacamos por Córdoba, 

por Aragón y por Asturias.

En el último traslado realizado por el 
tercer Batallón se efectuó con algu­
nas irregularidades: la primera parte, 
la de preparación, resultó bien; la se­
gunda. la de marcha, se hizo con mu­

cho retraso.

Una compañía llevaba excesivo equi­
paje; de esta forma es imposible mar­
char varios kilómetros sin cansarse. 
Nuestro Ejército tiene buena presencia; 
llevando muchos objetos, no la tiene.

AUTO R  DESCONOCIDO

N . 7

V

La ametraUadora, por sus propiedades de 
fuego, es el arma principal de la Infantería, 
que se emplea en todo el transcurso del 
combate.

A l mismo tiempo es la más destructora 
y mortífera, por su mayor velocidad de 
tiro; por ello contribuye poderosamente en 

el avance de las tropas.
Una vez ocupada una posición, basta con 

emplazar bien esta clase de arma para que, 
en caso de contraataque, el enemigo fra­
case rotundamente en sus intentos.

Desde las nuevas posiciones ocupadas, la 
ametraUadora protegerá el avance de la In­
fantería. batiendo al enemigo que haya de 
atacarse y persiguiendo a éste en caso ite 
retirada.

Por tanto, estas unidades requieren que. 
a ser posible, estén compuestas por solda­
dos serenos, expertos y  disciplinados, para 
que así puedan dar mayor rendimiento en 
el combate, pues en muchas ocasiones una 
máquina servida con soldados de serenidad 
hace que, aunque el enemigo sea en núme­
ro mucho mayor, la victoria se decida a fa­
vor de aquéllos.

El fuego de ametralladora no es eficaz 
a mayor distancia de 4(X) a 500 metros, pues 
a más distancia sólo se consigue desper­
diciar municiones, sin que den el rendimien­
to que este arma debe dar.

Ahora bien, también puede emplearse a 
mayores distancias, en fuego de hostiga­
miento, sobre todo a algunas horas de la 
noche; esto conduce a tener al enemigo en 
tensión y al mismo tiempo se le quebranta 
con el cansancio.

F . r .

Teniente del tercer Batallón.

El fusil bien cuidado no defiende 
solamente la causa a la que tú te 
debes. Defiende además tu vida! im­
prescindible para llegar a  la victoria.

Ayuntamiento de Madrid



S T A J A N O V

¡MADRES, ESCUCHAD!

lón.

•̂Qué pioiiBas, madre? ¿Piensas en tu 
hogar deshecho por esas bombas crimínales ? 
¿Estás triste por la transformación ope­
rada en nuestra vida, porque tiene los hijos 
mozos en el frente? ¿Porque piensas que 
van a caer bajo una hala traidora?... Quizá 
creas que no vas a abrazar a tus seres que­
ridos. Crees que no tendrás nunca otro ho­
gar tan humilde, pero a la vez tan acogedor. 
Te figuras que la guerra siempre va a du­
rar. Crees que tus años no te, permitirán 
ver la terminación de esta cosa tan cruel, 
tan inhumana, que se llama guerra. Piensa 
un poquito, madre. Piensa un poquito en 
nuestro carácter de lucha. Imagínate a tus 
hijos héroes de España. Abrázales con el 
pensamiento; transporta los latidos de tu 
corazón a la trinchera donde pelean tus se­
res queridos; aliéntales en tus cartas; diles 
que estás orgullosa de ser su madre; diles 
que tú también trabajas para la Causa en 
la retaguardia. No te importo todo lo que 
hayas perdido por culpa de los traidores 
sublevados. Tu hogar fuó deshecho, pero 
tienes otro más lujoso; todavía destilan sus 
paredes el perfume de la dama aristocrá­
tica que lo habitó; todavía se pueden re­
construir escenas de amor de sus habitan­
tes, de los que nunca trabajaron y vivieron 
a costa del trabajador. Estos sólo eran los 
que se podían permitir la buena vida, la co­
modidad y los buenos placeres. Todo esto era 
un sueño para ti y tus hijos. Tu compañero 
no tenia más tiempo que el de ti-abajar y 
trabajar para mal comer y  mal vivir. Tus 
hijos se conformaban con ir al cine cada 
ocho días. Cuando les comprabas un traje 
tenias que quitártelo de lo poco que tenías 
asignado para la compra de víveres del mes. 
ÜOentras en tu casa comías sólo para Ir ti­
rando, en los grandes hoteles habla grandes 
banquetes y fiestas gastronómicas. Los se­
ñoritos nunca se acordaron del que no co- 
niía; a  ellos nada les faltaba: buenas muje­
res, buenos coches, buenos palacios y una 
desprct cupaclón grande por su semejante. 
Nunca les faltó nada. Todo lo tenían: pode­
rlo y caprichos. Ante ellos nunca había im­
posible; apetecían una virgen criada por el 
sudor tuyo y el de tu compañero, y este 
becado era Gatlsfccho. Para ellos era ase­
quible.

Ante todo esto, tú me dirás: ¿Es un sue­
ño la guerra? ¿Tenían alguna razón para 
'“lio los sublevados? ¿Les faltaba algo? 
¿No tenían todo? Quizá tu imaginación 
ho te permita ver y resolver estas pregun­
tas. Te volverás loca si quieres comprender 
ol por qué los que todo lo poseían, los que 
todo ilnminaban, se lanzaran a una suble- 
' “®«iün contra España. Hoy más y menos 
comprensible para ti. Nunca comprenderás

tú, madre, cómo estos señoritos, estos ge­
nerales con sueldos fabulosos, han vendido 

su patria al Extranjero. ¿Comprendes aho­
ra el por qué sentirte orgullosa de tus hi­
jos, que defienden a su patria? ¿El por qué 

alentarlos y transmitirlos tu calor de ma­
dre? No pienses, después de comprender

A V I O N E S
Llegan a los techos de las ciudades 

los negros aviones enemigos; 
ruidos de sirenas les acompañan; 
sus motores despiden roncos sonidos.

Miradas ¡amadas ai espacio, 
voces lanzadas a l vie^íto. 
íA  los refugios! ¡A  los rc/«ír<os.’
Algunos ya no tienen alientos.

Negros, muy negros son los enemigos; 
SM aspecto es de máquinas fuertes;
SI! andar es pausado y  can-vino; 
llevan el peso de muchas muertes.

Miradas lanzadas al espacio, 
voces lanzadas ai viento; 
los que llegan no vienen despacio: 
les acompañan paiahras de aiiento.

¡Son los "chatos” ! ¡Son los "chatos’’ !, 
dicen, a voces, grandes y chicos; 
ya nadie corre ; ya sólo hay prisa 
para ver a los negros hechos añicos.

Miradas lanzadas a l espacio, 
voces lanzadas al viento; 
los negros huyen, huyen muy lejos 
para librarse de %m escarmiento.

¡Qué solos quedan los "chatos" 
sobre lo alto de la ciudad!
¡Cómo defienden la gloriosa España, 
el progreso y la libertad!

>1. M IG U E L  P E B E G B IN A

la verdad, en tu hogar deshecho; piensa 
que cuando logremos arrojar de España a 
sus malos hijos, a sus traidores y a los ex- 
tranjeros traídos por ellos, podremos vivir 
en una España de españoles verdaderos. 
Todo el porvenir es nuestro. Verás qué ale­
gría sientes cuando España se transforme 
en pueblo moderno, en libre y en ciudad 
que supo defender derechos y venenó. Este 
será el pueblo español.

A. FLO R E Z V IG A L

Carta abierta
Dice el camarada Yéboles en su articulo 

aparecido en el mural de esta Compañía, 
que nota cierta moral baja en alguno de 
nosotros, y que también algunos no sabe­
mos por qué luchamos. Yo, como todos los 
compañeros de esta Compañía, sin temor á 
equivocarme, podemos decir que nuestra 
moral es buena, sabemos por qué luchamos, 
obedecemos a nuestros jefes, queremos y  
respetamos a nuestros Comisarlos, estamos 
orgullosísimos de ellos, sabemos que nos 
merecen una tal y tan grande confianza, 
que esperamos el momento en que nos or­
denen empuñar las armas tiara enfrentar­
nos y darles una lección a la canalla fas­
cista. SI con esta explicación, Yéboles, te 
das por satisfecho, te agradeceríamos to­
dos, por lo bien que te queremos, que rec­
tifiques.

A N A STA S IO  B LA N C O

DEFECTOS
¡Con qué entusiasmo se recibe una orden 

de marcha en nuestro Ejército, y  con mu­
cha mayor alegría si es para marchar a 
otro frente de más peligro! Nuestros sol­
dados son conscientes. Viven la guerra y 
para la guerra; pero en ciertas ocasiones se 
observan faltas e imperfecciones en sumo 
grado, en desacuerdo con lo que es el Ejér­
cito del pueblo.

.Algo de esto se vló días pasados en un 
traslado hecho por el tercer Batallón de esta 
Brigada. Este Batallón posee una alta mo­
ral combativa, un gran entusiasmo y  un - 
ideal por nuestra causa formidable. En el 
mencionado traslado faltó organización y  
esa velocidad propia de soldados del pueblo.- 
Algunos servidos no funcionaron perfecta­
mente: una compañía llevaba excesivo equi­
paje; otra se retrasó en el traslado de los 
parapetos al pueblo y dejó algunas prendas 
sin recoger.

Pasemos ahora a lo bien hecho: las com­
pañías de descanso eii el pueblo dejaron bien 
limpios y  en orden los cuarteles que ocupa­
ban; la orden de traslado fué cumplida rá­
pidamente en su comienzo: se prepararon 
pronto y  bien. Si bien se podía decir más 
en los dos aspectos, dejemos por bastante 
lo consignado y en espera de que en el pró­
ximo traslado sólo se pueda mencionar lo 
bueno.

A. F. V.
C o m í a  a r l  o .
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Infantería en | combate ofensivo
Teniendo en cuenta la importancia que 

para nosotros tiene el acabar con los que 
han invadido nuestra Patria y con los que 
quieren sometemos a un vasallaje, sólo con 
el exclusivo propósito de seguir explotan­
do a la clase trabajadora para ellos me­
drar, se ve que nuestro espíritu combativo 
tiene que tomar un carácter marcadamen­
te OFENSIVO, y por eso mi deseo es que 
llegue todo el mundo a formarse tm es­
quema o concepto general de lo que es un 
combate moderno, referido en nuestros Re­
glamentos tácticos en el capítulo denomi­
nado “Ideas generales sobre el combate 
ofensivo”.

La  mayoría de los camaradas que ha­
gáis el honor de leer estas mal escritas 
líneas, habréis presenciado un combate de 
boxeo. Bueno: pues un combate, en el or­
den táctico, tiene gran analogía con el de 
boxeo, y por eso os estableceré una com­
paración, para que se os haga más fácil 
llegar a comprender lo que es cl combate 
moderno.

Habréis observado que. en uu principio, 
los púgiles se cambian unos golpes de tan­
teo, que tienen por objeto buscar el pun­
to flaco del adversario, para, una vez 
hallado, redoblar sus golpes en él, con el 
propósito de ponerle fuera de combate; es­
to es, para vencerlo. Hechas estas obser­
vaciones. vemos que el combate pasa por 
varias FASES, que son muy parecidas a 
las de su homólogo, el CXIMB.VTE OFEN­
SIVO.

Os ruego grabéis por un momento en 
vuestra mente el mapa general de España, 
y  una vez hecho esto, vamos a suponer el 
caso de un conflicto armado contra la mal 
dirigida Portugal Suponeros, ujia vez más. 
que nuestras líneas, mal dednidas en un 
principio, se extienden a lo largo de la 
frontera portuguesa, y  que, por último, un 
Cuerpo de ejército propio recibe la orden

de trasladarse desde Madrid a Valentía de 
Alcántara (Cáceres), con el fin de tomar 
posiciones, cuando establezca contacto con 
el enemigo, al Noroeste, Oeste y  Suroeste 
de la referida ciudad. Recibida esta orden, 
empiezan a sucederse las distintas FASES, 
que iré eniunerando por su orden natural.

PRIMERA FASE 

Orden de marcha.
En esta fase, la Infantería puedo trasla­

darse de un lugar a otro (en e! caso <|ue 
nos ocupa, Madrid-Valcncia de Alcántara) 
de muchísimas formas, que la práctica las 
simplifica en dos: marchando o valiéndose 
de los múltiples medios de transporte que 
hoy en día existen.

Ahorc veremos la precauciones que hay 
<iue tener con respecto al enemigo. Debi­
do a la mucha distancia que nos separa 
de él, la única arma eficaz de la que nns 
tendremos que proteger es la Aviación, 
pues el radio de acción de ésta es, hoy dia, 
enorme. Para esto, la fuerza irá fraccio­
nada en partes, que generalmente no ba­
jan de la unidad batallón.

E l ORDEN DE M AR í :h A  termina cuan­
do nuestra Infantería comienza a entrar 
en la zona de acción de la artillería de 
grueso calibre del enemigo (alrededor de 
los 30 kilómetros del contrario), para dar 
paso a la segunda FASE  del combate ofen­
sivo; se llama ORDEN DE APROXIMA­
CION LEJANA.

SEGUNDA FASE

Orden de aproximación iejana.
Ya he dicho y vuelvo a  repetirlo, debido 

a la importancia que tiene el saber dónde

r

ÍS* •••.

empieza y termina cada fase, que a hacer los saltos por escuadras y aun 
pieza cuando nuestra infantería • individuos, todos los cuales se harán 
la zona de acción de la artillería j máxima velocidad y sin vacilar. Des- 
calibre enemiga. 'g de efectuado el salto, el que mande

El objeto que debemos persego fuerza está obligado a reuniría, para 
fase es el acercamos al contrari seguir el avance, en un ugar que este 
éste se aperciba y con el men« enfilado de los fuegos del contrario, 
de pérrUdas nosible. Para cons^ ‘or último, llegará el momento en que 
lo que debemos hacer es fracción «rvlclo de exploración, que son las fuer­
ce más los grupos a que hacía i que se destacan a vanguaxdnv del grue- 
en la fase anterior, con objeto i de las mismas con objeto de que vayan 
atravesar las barreras de fuego ( icando el camino a seguir por éstas, cru­
el contrario, pata oponerse a unes los primeros disparos con el enemigo, y 
ce, se haga con el número más n e momento es, precisamente, en el que 
bajas, y que el fuego conrentrat a esta fase y da principio a la TOMi*. 
haga contra cualquiera de los gruj CONTACTO, 
dades en que hemos dividido el 
!a fuerza, no origine pérdidas en

Para conseguir que el enemigo i CUARTA FASE
cate de nuestro avance nos indic 
Reglamento el procurar hacer ei 
chas, siempre que sea posible, de ma de contacto, 
si por cualquier circunstancia fu
sario o Imprescindible hacerlas d la he dicho el momento en que empieza, 
seguirán itinerarios que estén o a fase tiene gran analogía con los gol- 
las vistas de los observatorios en de tanteo cruzados entre los púgiles 

Cuando la Infantería propia en «e he hecho referencia al principio del 
zona batida ñor la artillería de >*. puesto que es el servicio de explo- 
ealibres termina esta fase, para Wn el encargado de medir las fuerzas 
cipio a la siguiente. contrario. Una vez que a dicho servi-

le es imposible continuar el avance, es 
»e ha descubierto el punto fuerte del ene- 
'■ec. y por consiguiente, el débil (punto 

TERCERA FASE ^  apresta a comunicarlo al grueso 
la fuer/n, y  ésta se dispone a entrar 

Orden de aproximación cerc áaiido lugar ai principio de la
atente fase, que es la principal del com- 

Queda dicho, en el párrafo aJ e y a la que dedicaré, si las circunstan- 
momento en que da comienzo « « me io permiten, otro artículo, para 
Veremos ahora a la ligera (y  dif ' todos os deis idea de la forma de com- 
gera porque, como comprenderéb ir de la Infantería en el combate mo- 
cunstancias en la realidad del co) no. 
variadísimas y  no es posible prev 
las precauciones que el jefe de 
debe adoptar.

A  todos se os alcanzará que. en 
te del avance, las barreras que F 
Artillería contraria serán más íAtaque o  empeño, 
es decir, mAs densas, ya que
vechar todas sus piezas para esta fase, el servicio de exploración es
Que al enemigo le será más fácil Sorzado por las unidades que el Mando 
se de nuestro avance, y por necesarias y suficientes para operar
las precauciones a tomar son ''nnguardia. Como en este momento ya 
que las de la fase anterior, pero 9  está bajo la acción de los fuegos de 
al gi'ado máximo. clase de armas (1.500 a 2.000 me-

Como en la aproximación lejana.i|^*’ infante debe avanzar aprovechan-
> I i o í f  fo d o s •

QUINTA FASE

procurar hacer la n>areha de ikXV “~ os los accidentes del terreno, con c! 
debido a la mayor proximidad del? «cuitarse de las vistas y fuegos de! 
no descrestar unx altura en la .lii^ ’ ''«c'« (más de las primeras que de los

"^dos), lo que tiene su e.xpUcaclón. ya 
ío más importante del combate es la 
ación por SORPRESA; es decir, que, 
'■ posible, el enemigo no se dé cuenta 

nuestra presencia hasta el momento del 
-^UTO.

También es muy interesante cosas importantes a tener
avance sin originar ninguna clase ^  sU-mpre es que los fusileros (sol- 

Para salvar las barreras de van dotados de fusil iiidi-
se fraccionarán las unidades  ̂ granadas de mano) no harán uso

su mayor elevación en las noch' 
pues la silueta se hace muy vlsi 
des distancias. Por eso, procut; 
ser posible, bordearlas, y en c 
no haya otro remedio, se hatá 
rrera.

lizados contra objetivos pequeños y a cor­
tas distancias, ya que la base de fuegos 
de la Infantería (que es la destinada a pro­
teger su avance) está constituida por sus 
armas automáticas (ametralladoras y fusil 
ametrallador).

Para terminar con esta fase, os diré, que­
ridos compañeros, que, el avance se efec­
túa combinando el MOVIMIENTO con el 
FUEGO; es decir, que siempre tiene que 
haber una unidad que haga FUEGO, mien­
tras alguna de su costado se MUEVE  
(avanza), y de esta manera vemos cómo 
filtran en juego, en esta fase, dos de los 
medios de aceión de la Infantería: MOVI­
MIENTO Y  FUEGO. E l tercero, que es el 
CHOQUE, lo hace en la siguiente fase.

SEXTA FASE

Asalto.

En esta fase la misión primordial les está 
encomendada a los capitanes de Compañías 
y oficiales de Sección, los cuales tendrán 
la misión de elevar a su más alto grado la 
moral de su tropa, haciéndole entonar los 
himnos guerreros de la unidad o dirigién­
doles una pequeña arenga que les haga re­
cordar el sentimiento patrio o la causa por 
la que se lucha.

Entran ya en este momento en acción los 
fusileros, arrojando hacia la trinchera ene­
miga sus granadas de mano, sirviéndose de 
su fusil como maza o armado de cuchillo- 
bayoneta (machete).

Bebe efectuarse el asalto por saltos su­
cesivos, de unos 50 metros de longitud, apro­
vechando todos los accidentes del terreno 
(hoyos, embudos originados por la explo- 
sióii de granadas de Artillería o bombas de 
Aviación) y con una fe ciega en el triunfo 
y ansias de victoria.

1' ,

'.«■i

SEPTIMA FASE

Ocupación y consolidación 
de la posición.

Después del asalto se suceden dos fases 
que, por lo simultáneas, se compendian en 
una. Son de muy corta duración. Mientras 
parte de la fuerza se dedica a ocupar la 
posición, la otra la consolida, para lo cual 
aprovechará todas las obras de fortificación 
que hubiese hecho el enemigo, teniendo cm- 
dado de disponerlas convenientemente para 
que nos puedan servir, y haciendo todas las 
necesarias para poder defender la posición 
conquistada de un contraataque, muy pro­
bable, del enemigo.

OCTAVA FASE 

Persecución.
Esta fase no está encomendada, general­

mente, a la Infantería, pues siendo nece­
sario actuar con una rapidez asombrosa, 
con objeto de impedir la reorganización del 
enemigo (impedir contraataque), se le en­
comienda a otras Armas de mayor movíU- 
dad, que nuede ser Caballería o Aviación, 
y también a unidades especiales de Infan­
tería (carros ligeros de combate).

Ocupado el objetivo, termina el combate 
si ese objetivo era el F IN A L ; pero si era 
objetivo INTERMEDIO se vuelven a suce­
der otra serle de fases que darían lugar a 
iguales consideraciones a las que hemos 
hecho.

Y  ya, camaradas, no os molesto más. Si 
habéis encontrado en el transcurso de rol es­
crito algún error, saber perdonar a su au­
tor, teniendo en cuenta que lo único que le 
ha impulsado a escribirlo son las ansias de 
derrotar a  los mercenarios y  traidores a su 
Patria,

A N G K L  A I.VA B K Z M A R T IN
Capitán de Infantería.

■ •

Paru nuestros mlUelanos no hay rutos libres; éstos los emplean en la lectura de S T A JA N O t. a la densidad de las mismas, llcg
I  su f  sranauas de m ano) no naraii uso _____ ai

**ina, excepto los tiradores especia- cañones cogidos al enemigo, en espera de la orden de emplazam en para
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S T A J A N O V

A los combatientes de la Brigada
Camara<ías: En todos vosotros hemos vis­

to palpablemente que la aparición de nues­
tro semanario S TA JA N O V  ha sido aco­
gida con entusiasmo y cariño, causándoos 
a todos una gran satisfacción, prestándole 
inclusive, per vuestra propia wluntad, una 
ayuda económica para su mejoramiento; 
esto, camaradas, es de agradecer, y para 

nosotros es una satisfacción grata la que 
nos merecéis, porque vemos, con vuestras 
demostraciones, que todos tenéis un gran 
interés por nuestro periódico.

Pero, por otra parte, lamentamos de ver­
dad, a l leerle y ver que la mayoria de sus 
trabajos, o todos, son hechos por los comi­
sarios; nosotros no buscamos ni queremos 
esto. Nuestro semanario, entendedlo bien, no 
es sólo do comisarios y jefes: es de todos 
y  paro todos, y nuestra ilus'ón y nuestro 
deseo es que todos vosotros, con arreglo a 
¡a capacidad que cada uno tenga, pueda ex­
presar en S TA JA N O V  todas sils opiniones 
y .sus pensamientos respecto a los momen­
tos actuales, con preferencia de la in tim i­
dad de la Brigada,

Nosotros sabemos, porque nos consta y 
lo podemos afirmar, que en el in terior de 
vuestro ánimo existe un deseo de escribir, 
y no Zo hacéis porque tenéis una falta de

/"/

'■  ,-^/j

dcc'sión, fa lta  que nosotros no sabemos a 
qué atribuirla y nos extraña grandemente, 
toda vez que nosotros no exigimos que es­
cribáis m ejw  o peor; no os eanífímos que 
vuestros escritos estén más o menos per­
feccionados; sólo queremos que las colum­
nas de S TA JA N O V  estén cubiertas por tra­
bajos vuestros, pues para esto se ha fun­
dado: para que todos, desde el soldado has­
ta  el comandante, podáis manifestar y ex­
presar vtiestras iniciativas y pensamientos. 
Además, esto nos servirá de base para es- 
t'/mular y desarrollar nuestra capacidad po- 
UUca y m ilitar y, por consiguiente, elevará 
a la vez nuestra cultura y nos llevará por 

el camino más corto a la victoria.

TEODOKO SANZ

Las manos que se manchan en cruel­

dad no pueden después enarbolar 

dignamente la bandera del triunfo. 

Compadecéos del caldo. La victoria 

sólo es victoria cuando va precedida 

de un gesto de gallardía vinculado 

en un sentimiento de piedad.

l ‘no de los muchos cuadros que deja el fascismo a  su paso,

C O N  LA M IR A D A  
E N F R E N T E

Cuando me ven trepar o desllzarme por 
las rocas o montículos, los centinelas se 
ponen emocionados de alegría, y con voz 
fuerte y potente llaman:

— ;Cabo guardia!
Inmediatamente, sin dejarme hablar, me 

preguntan:
— ¿Traes alguna orden de que estemos 

preparados para salir a tomar las Sierras 
ésas?

Un momento de silencio, y fijos para es­
cuchar lo poco que yo les pueda decir; y 
cuando oyen mi respuesta... la expresión 
alegre de sus rostros desaparece, al ser ne­
gativa, y con cara de tristeza me rodean 
y me dicen:

-¿Tú crees que no estamos fuertes y no 
somos capaces, en todo cuanto se necesita, 
para llevar a  cabo estos gratos deseos que 
tenemos de alejar de esas Sierras que te­
nemos enfrente a esos traidores y vivido­
res de la causa trabajadora?

Yo contesto: Estamos preparados y  so­
mos competentes, pero cuando el Mando no 
satisface estos deseos nuestros, su mérito 
tendrá. Por tanto, mis palabras hacen re­
nacer esa alegría que habían perdido los 
rostros de estos buenos luchadoreis que tan­
tas ganas tienen de volverse a ver con la 
bayoneta calada y con la potencia de sus 
músculos clavarla y atravesar los corazones 
de esos viles asesinos que forman la cama- 
riüa de Franco.

Y  para que vuelva esa alegría total, les 
digo: Camaradas, no impacientarse, que en 
breves dias saldremos de este frente que 
hoy no se combate para el frente de ..., o el 
de ..., que está en completa actividad 
de ataque por nuestra parte. Y  yo me con­
suelo con ellos y  me pregunto: ¿ Serán cier- 
taa estas últimas palabras que les digo 
a mis hermanos y queridos camaradas ? No 
lo sé, pero lo que sí sé es que tenemos to­
dos grandes deseos de volver a  los tiempos 
aquellos que el final de los postres era un 
cuerpo a cuerpo.

A  v>esar de eato, nuestra moral es cada 
día más elevada: pero di<;en estos buenos 
revolucionarios:

—Esta tranquilidad que tenemos en esta 
Sierra no es propia para que se adapte a 
unos luchadores que desde el primer día 
que estalló la sublevación fascista estuvie­
ren en primera linea de fuego.

Qué verdad es lo que dicen ectos viejos 
luchadores; ya se nos olvida aquel table­
tear que teníamos metido en los oídos, pro­
ducción de las máquinas ametralladoras; el 
ruido hondo y fuerte de los obuses del quin­
ce y medio; el eatampido seco de los mor­
teros; los juegos malabares que hacían 
las bombas de aviación, al caer a corta dis­
tancia, y  ver cómo se elevaban las piedras 
y cruzarse en el aire. Y  al decir esto, pro­
nuncian estas palabras:

— Y a tenemos ganas de que se hundan 
otra vez nuestros machetes en sus cuarpos 
y se manchen de sangre traidora y fascl.s- 
ta. Estamos fuertes y descansados, y dis­
puestos para el avance cuando el Mando lo 
ordene.

¡Salud!
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S T A J  A N O V

T R A B A J O S
Semana la pasada de gran trabajo por 

parte del Cotnisariado de la primera Divi­
sión. Semana de enseñanzas para nuestro 
trabajo de Comisarios. En las reuniones de 
Ix)zoyuela se informó, por nuestro cama- 
rada Fontana, del Congreso celebrado en 
Albacete, el primero que celebra el Cuerpo 
de Comisarios de España.

En este primer Congreso han sido múl­
tiples las enseñanzas recogidas a través de 
los informes de los Comisarios de División. 
Se ha puesto sobre el tapete el gran tra­
bajo que realizan los Comisarios en nues­
tro nuevo Ejército; ,se ha comprobado su 
gran papel jugado en todas las grandes 
operaciones; su celo porque todos los ser­
vicios funcionen a la perfección; su pre­
ocupación ptorque el soldado no carezca de 
nada; su gran trabajo político, que permite 
que nuestro Ejército posea una gran com­
batividad; su intervención en la prepara­
ción de las operaciones. Con todas estas 
enseñanzas se ha puesto de manifiesto que 
nuestro Ejército del pueblo tiene una de 
sus bases más firmes en los Comisarios De­
legados de Guerra.

El jueves marchamos a  El Escorial a 
escuchar una Interesante conferencia del 
camarada Comisario Mije. Viaje éste de 
grandes enseñanzas. L a  primera la saca­
mos de la visita realizada a la Casa del 
Combatiente. ¡Qué obra más perfecta es 
ésta, realizada par Comisarios de la terce­
ra División! Un  magnífico edificio ocupa 
este hogar; tiene salas de lectura, lujosa­
mente amuebladas; salas de clase, cultura 
general y política; salas de recreo, billar, 
ajedrez, etc.; un estupendo jardín, con un 
formidable altavoz de radio; periódicos mu­
rales con profusión; en una palabra: todo 
lo imprescindible que requiere un moderno 
y bien equipado Hogar del Combatiente.

S- ° '

Todos quedamos gratamente impresionados 
de la visita y desde aquí enviamos nues­
tro aplauso a los camaradas organizadores 
de este Hogar del Combatiente de la ter­
cera División.

La conferencia del camarada Mije fué 
una prolongación. de las impresiones del 
Congreso de Albacete, que ya conocíamos.

En suma: semana fructífera para nues­
tro trabajo de Comisarios. Estas enseñan­
zas adquiridas serón realizadas en bien de 
nuestro Ejército.

A. rL O R Z Z  VJGAL

¡Salud!, nuevos camaradas 
de las quintas movilizadas

Camaradas, no creáis que nosotros os 
despreciamos por haber venido después de 
nosotros a empuñar el fusil a la Sierra. 
Nosotros os tratamos con el mismo cariño 
que a quienes los empuñaron en el primer 
momento de la sublevación. Seguramente 
que habréis estado trabajando en otros si­
tios, trabajando en bien de la Causa, y pre­
cisamente por este motivo os queremos lo 
mismo y os apreciamos. Igual sois que nos­
otros; todos somos hermanos y todos nos 
tonemce que llevar lo mismo, porque com­
prendemos que habéis defendido la Causa 
de diferente manera; pero también nos 
damos cuenta que en el momento que nues­
tro querido Gobierno os ha llamado, os ha 
faltado tiempo para venir a empuñar las 
armas para terminar, en breve tiempo, con 
los invasores de nuestra patria.

¡Salud, nuevos reclutas!
J. 3. RIVEK.4  

Segunda Compañía.

LA AUTENTICA MUJER 
ESPAÑOLA

Siguen los pa;,ariUos lafisavdo sus alegres 
cánticos mañaneros. S'guen las laboriosas 
hormiguitas sus trabajos de aportar a la 
casa común los víveres que serán después 
el sustento de todas sus hermanas: todas 
tierten, los mismos derechos, todas los m is­
mos deberes. Y  las tímidas oabrillas pacen 
en las praderas. Pueblecillos de este her­
moso valle: aparentemente, ¡ay!, seguís v i­
viendo en la paz venturosa de la vida cam- 
pe.sina. Os contemplo sereno de lejos, y oí 
parecer, vuestra vida sencilla continúa como 

antaño.
Pero me decido o bajar del altozano que 

os domina; el grupito inform e de casitas, al 
parecer, sembrado en la frescura del verde 
valle que antes de lejos contemplaba, lo 
tengo ya cerca, y, ante mi vista, la yunta 
de bueyes, aquélla con que el vigoroso mozo 
ganaba el pan de su casa.

Medito un momento: íDónde estará? 
¿P or qué ya su voz no se oye como en las 
madrugadas aquellas en que, acompañado 
de su yunta y coreado por la mañanera 
alondra, lanzaba a los valles sus alegres 
tonadas? Hacia m i viene, acompañada de 
una mozuela, una viejccifo temblona, de cara 
enjuta y arrugada y con los ojos arrasados 
por las lágrimas, que me da la respuesta.

E ra  su madre; la que con tanto afán, 
cuando era niño, entre sus brazos meciera, 
la que su sueño vigilara, la que de su cu- 
nita no se separara mientras la fiebre del 
niño durara. E ra  ¡a que ahora comia el sa­
broso pan amasado con las gotas de sudor 
del hijo de sus entrañas. Gotas de sudor, al, 
que un día, por la defensa de su libertad, 
en gotas de sangre se truncaron.

Y  la triste mozuela enlutada, la que an­
tes alegre pasara las tardes del día de fies­
ta  al lado del mocetón que tanto amara, 
eseiicha el triste relato de la vieja  en si­
lencio, y la veo con la vista clavada en la 
tierra : una lágrima de sus ojos escapa y 
una sonrisa o sus labios asoma.

La  lágrima caerá hacia la tierra que cu­
bre sus restos. La  sonrisa, para el héroe 
que tan generosamente dió su vida por la 

causa de la lAbertad.
Una vez más, en el curso de la Historia 

de España, se pone a prueba el heroísmo su­
blime de la auténtica m ujer española.

J O Q V  r N  G V  K B  R  A

Maestro de la Brigada.

Nuestros pequeños despiden con gran alborozo a  sus defensores,

El Derecho, la Ley y  la Justicia son 

el pedestal de nuestra victoria. Se­
guirlas eetrlctamente es consolidar 

nuestro triunfo.
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S T A J A N O V

HABLA EL COMISARIO...
Una masa se apiAa formando circulo so­

bre el tapiz de esmeralda, salpicado de ro­
clo...

En el centro, una fijfura... en pie, la ca­
beza ergiiida, cara al cielo; una vieja car­
tera y  unos libros junto al pecho; sobre 
la frente, curtida por el sol y el aire, brota 
y  se desarolla una llama que se clava en 
el cerebro: la idea... Silencio sencillo y res­
petuoso... So abren los sentidos... Habla el 
comisario...

Palabras que brotan enrendidas y se ;^ra- 
ban en la mente y en el corazón... “La pa­
tria está en pelig;ro. LucháJ.s por ella. De­
fendéis la libertad de España”.

“El sacrificio de hoy constituye la reden- 
<ñón de inañaJia. Si España os dio la vida 
en su regazo, lo menos que puede exigiros 
es que esa vida la ofrezcáis satisfechos 
a su independencia.

Debe enorgidleceros haber uaeido en un 
suelo que guarda los restos de una raza 
inmortal.

Sois descendientes de Espoz y Alina y 
“El Empecinado” ; tenéis su sangre y el 
mismo deber que éstos tuvieron y cumplie­
ron honrosamente. Despreciar este deber se­
ría renegar de vuestra raza y manchar la 
memoria de aquellos valientes que graba­
ron en el álbum del heroísmo la página más 
preeminente para modelo de generaciones 
futuras.

Sois el pueblo hollado y escarnecido, que 
se levanta en defensa de su libertad.

Sois, en fin. alma y carne de esta Espa­
ña nuestra, que por ser su grandeza here­
dada, no puede jamás servir de colonia a 
Estados que un día estuvieron bajo nuestro 
poderlo y se humillaron ante nuestras ban­
deras...”

Para volver vencidos vale más no volver, 
porque volver sin honor equivale a vivir 
sin honra; y mejor que vivir sin honra es 
morir con decoro.

¡Camaradas! España y la República lo 
esperan todo de vosotros. Estamos aquí de­
fendiéndolas voluntariamente. Nadie nos 
obligó...

AI que le pese mucho esta carga honro­
sa, que llevamos orgullosos los hijos mejo­
res del pueblo espai ol, que se aparte de 
nuestro lado. El que reniegue de su Patria 
y no esté dispuesto a dar por ella todo lo 
que la misma Patria le entregó, que se es­
conda en el último rincón de la Tierra, por­
que hasta allí ha de llegar el desprecio 
y la repugnancia de ios que estamos dis­
puestos a darlo todo por España y por la

F E S T I V A L

Hay una pausa. Piensa el soldado, rebus­
ca en su cerebro, y  el alma se le. llena de 
grandeza con la memoria de los guerrilleros 
de 1800...

Recuerda que nacieron, como él, de la 
entraña del pueblo. Evoca en su memoria 
las proezas de aquellos valientes y siente 
que sn pecho se inflama del mismo ideal... 
Mira al cielo... Sonríe y escucha...

“España espera de vosotros todo el sa­
crificio que precisa la causa. El suelo en 
que nacimos es nuestro, y nadie puede arre­
batárnoslo... ¿Cómo vUiríamos dignamente 
sebre una tierra que no supimos defender? 
¿Dónde pondríamos la planta que la tierra 
no se levantara para escupimos al rostro 
nuestra cobardía?...

¿Dónde triamos que el desprecio mereci­
do no fuera una afrenta vergonzosa y hu­
millante?

¿Quién nos tendería sus brazes? Nadie... 
Hasta la epopeya que nos legaron nuestros 
ascendientes se desharía en girones y es­
caparla de nuestras manos Impotentes.

El nombre de España, enaltecido y dig­
nificado por la heroicidad de nuestros an­
tepasados, seria una blasfemia en nuestros 
labios.

¿C-ómo■ volver al hogar vencidos? Ja­
más... Los que allí viven nuestra lucha, los 
que sienten nuestro afán y aguardan nues­
tra victoria renegarían de nosotros.

Hemos de volver triunfantes. Con la ban­
dera del triunfo desplegada al viento y la 
frente enhiesta. Eso esperan h nuestros.

República; que se oculte, porque España 
se desdora y se empobrece si sobre ella 
viven y comen los que no sienten el orgullo 
de defenderla...

¡El triunfo es nuestro! La victoria se 
acerca... N i un paso atrás... Siempre ade­
lante..., por España y por la República.”

No hay ovaciones... El silencio es la prue­
ba más elocuente de que las palabras han 
tallado eco en el alma.

Se yerguen los cuerpos sobre el tapiz 
de esmeralda... .Asoma el Sol por el hori­
zonte... La figura que se hallaba en el cen­
tro, con la vieja cartera y los libros junto 
al pecho, se pierde tras los sacos del para­
peto, y allí se fijan las miradas... Hay un 
silencio respetuoso... Los puños, crispados, 
se elevan al espacio... Los rostros, secos, 
polvorientos, se miran con una sonrisa op­
timista...

¡Ha hablado el comisario!
M. M OKCTLI.O

El domingo pasado, y organizado pc.r el 
cuarto Batallón de esta Brigada, se ha cele­
brado en Canjncia un acto por demás sim­
pático, pues, además de haber cumplido con 
exceso la finalidad que con el festival se 
perseguía, y a pesar de lo improvisado que 
fué, él éxito alcanzado, en todos sentidos 
rotundo, premió los trabajos de los cama- 
radas organizadores.

En el ccaivencimlento de todos está que 
hemos de trabajar por hacer de nuestro 
Ejército un Ejército poderoso y discipli­
nado y  con una psicología completamente 
nueva, que le acredite como un Ejército 
del Pueblo. No sólo tratamos de hacer hom­
bres competentes y fuertes físicamente, si­
no que colocamos en primer plano el ro­
bustecimiento cultural y el recreo del es­
píritu de nuestros soldados: y así como en 
los ejércitos facciosos no tiene valor más

ocupados en el aseo de su iiidu- 
mentaria.

que el factor material de sus hombre.s (y 
un valor harto reducido), que emplean co­
mo masa para moldear y satisfacer sus si­
niestras ambiciones, a nosotros no se nos 
oculta que el soldado necesita de recreos y 
momentos en que, abstraído por completo 
de otras preocupaciones, pueda pasar ratos 
divertidos con risa franca, alegre y sana.

Y  en este aspecto, y  persiguiendo esta 
finalidad, fué la fiestecilla celebrada en 
Canencia el domingo pasado.

En ella intervinieron varios camaradas 
de nuestro Batallón, con la oolaboraclón del 
camarada López, que nos dló la satisfac­
ción de inaugurar nuestro acto coa unas 
palabras, dichas con la sencillez y elocuen­
cia que le caracterizan.

También intervino el camarada Arteche, 
que hizo un “tonto” inimitable y  dió lugar, 
con sus tonterías, a que nos riésemos de 
lo lindo; actuó tamibién nuestra orquestina, 
compuesta por los camaradas Slmarro, Ga­
rrido, etc., etc. Hubo canciones, a  cargo de 
Emilio de la Puente; canto flamenco, por 
Valentín (a) ed "Gitano” (permítasenos, por 
una sola vez, el apodo), acompañado a la 
gruitarra por el camarada Vento, que tam­
bién nos dijo unas palabras muy en conso­
nancia con el acto. Y  entre los camaradas 
Arteche. Colomé, Vento. Aragonés y Elmi- 
11o nos hicieron una serie de trucos circen­
ses que aun ahora, al recordarlos, nos ha­
cen reír; y, como fina!, el número “bomba": 
actuó "Tom”, el perro calculista, que sabe 
sumar, restar, multiplicar y dividir, aparte 
otro montón de cosas, a que se dedica en su 
vida particular: también estuvo jugando a 
la pelota con el público. Elxcuso deciros la 
algazara y risotadas qus esto produjo. Al 
final, los de la sala, entusiasmados, aplau­
dieron estruendosamente la labor del ca­
marada Emilio y las habilidades de "Tom”. 
En suma, un gran festival y un rato inol­
vidable que nos hicieron pasar los cama- 
radas del cuarto Batallón.

Y, por si era poco, una nota más de sim­
patía ha añadido a la fiesta la idea de es­
tos incansables muchachos, repitiendo lo 
más saliente del programa al día siguiente, 
ante un público simpático de veras, y que 
bien merece que nos acordemos de él: se 
trata de los "peques” de Cancncla, que ei 
lunes, al salir de la escuela, también pudie­
ron participar de la risa de los mayores.
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